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El abordaje suicida desde el contexto escolar:  
Una aproximación desde los imaginarios sociales

María Loreto Pérez Solís 
loretoperez0303@gmail.com

Resumen

Se trata de una reflexión en torno a una de las problemáticas complejas de abordar, como es el sui-
cidio, esto debido principalmente a su carácter multidimensional y a los componentes de arraigo 
histórico que contiene. De esta manera, uno de los factores mayormente preponderantes en cuanto 
a las formas de comprender y atender la problemática ha sido el aspecto cultural, donde los imagi-
narios sociales presentes a través de los mitos y estereotipos mediatizan los componentes propios 
del espacio escolar con aquellos de carácter personal al presentarse situaciones de crisis, como su-
cede con el suicidio. Se trata entonces de centrar la atención en una problemática que a juicio de los 
expertos es “evitable”, dado que es un proceso que se va gestando y las personas van enviando seña-
les, y esa capacidad de reconocerlas y atenderlas resulta ser un imperativo gravitante para todos los 
equipos que operan en los establecimientos educacionales.

Palabras claves: abordaje suicida, educación, equipos educativos e imaginarios sociales.

Abstract

This is a reflection on one of the most complex problems to address, suicide, primarily due to its 
multidimensional nature and the historically rooted components it contains. Thus, one of the most 
prevalent factors in understanding and addressing the problem has been the cultural aspect, where 
social imaginaries present through myths and stereotypes mediate the components specific to the 
school environment with those of a personal nature when crisis situations arise, as is the case with 
suicide. The aim is therefore to focus attention on a problem that, in the opinion of experts, is “avoi-
dable,” given that it is a developing process and people send out signals. This ability to recognize and 
address them is a key imperative for all teams operating in educational establishments.

Keywords: suicide approach, education, educational teams and social imaginaries.

https://orcid.org/0009-0002-7595-0548
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INTRODUCCIÓN

La muerte por suicidio resulta ser una de las 
experiencias más dolorosas vivenciadas por los 
seres humanos, y, por lo tanto, se trata de una 
de las problemáticas más difíciles de abordar 
producto de que deja una serie de interrogantes, 
muchas veces sin respuestas principalmente 
para las familias y las comunidades escolares. 
Por lo que esta reflexión, considera de vital im-
portancia el abordaje suicida desde las perspec-
tivas de los equipos educativos como son los do-
centes, directivos y profesionales de apoyo. Los 
cuales resultan ser fundamentales para la toma 
de decisiones y el desarrollo de diversas iniciati-
vas tendientes a enfrentar de mejor forma las si-
tuaciones de crisis, que enfrentan los estudian-
tes, con las implicancias que esto tiene para sus 
trayectorias de vida.

El suicidio se ha transformado en un grave 
problema de salud pública, donde su atención no 
es una tarea sencilla, así lo ha declarado la Orga-
nización Panamericana de la Salud (OPS, 2023a). 
En lo que respecta a la población adolescente, el 
suicidio sería la tercera causa de muerte en jó-
venes de 15 a 29 años (OMS, 2024). De ahí el des-
pliegue de distintas iniciativas y estrategias ten-
dientes a abordar la problemática en los diversos 
países. Por lo que su atención resulta ser hoy día 
un desafío ineludible para todas las áreas que in-
tervienen. Esto cobra mayor relevancia cuando 
la OMS (2014), ha reconocido que los suicidios se-
rían prevenibles si se cuenta con respuestas efica-
ces y estrategias integrales. Al considerarlo como 
muerte prevenible, facilita la comprensión de la 
importancia de una detección temprana y como 
ello puede hacer la diferencia.

Especial mención recae en los establecimien-
tos educacionales quienes, a través de sus equi-
pos, comparten la mayor parte del tiempo con los 
estudiantes, transformándose en un área clave 
para la prevención y postvención del suicidio. De 
esta manera, en la actualidad “no es casual que 
muchos programas de promoción y prevención 
en salud mental se ejecuten en establecimientos 
educacionales, como es el caso de la prevención 
de la conducta suicida” (MINSAL, 2019, p.6). 

Por otra parte, el abordaje del suicidio re-
sulta ser complejo producto de que se trata de 
una problemática con un fuerte arraigo histó-
rico-cultural, además, porque al contener un 
carácter multidimensional, requiere de formas 
de comprensión que apelen hacia perspectivas 
integrales y situadas, en especial en el campo 
educativo. Es así como García-Haro et al., (2023) 
“proponen como alternativa al modelo biomé-
dico el modelo existencial-contextual: persona 
y circunstancia. De esta forma, este enfoque tra-
baja desde el mundo vivido y por vivir de las per-
sonas en crisis” (p.64).

De esta manera, es posible advertir, la exis-
tencia de imaginarios sociales basados en los 
mitos y estereotipos. Por su parte, los mitos han 
sido reconocidos como “concepciones erróneas 
sin base científica basadas en creencias y jui-
cios de valor equivocados. Los mitos no ayudan 
en nada a la persona y obstaculizan la preven-
ción del suicidio y una intervención adecuada” 
(MINSAL, 2019, p.15). 

Estas concepciones al ser construidas y vali-
dadas desde lo social, forman parte del entra-
mado educativo. Donde coexisten ciertas es-
abordar la problemática?, ¿con quién, ¿qué?, 
¿cuándo?, interrogantes que se vuelven reitera-
tivas en un contexto cultural donde ha prevale-
cido una suerte de mutismo, posicionándose el 
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suicidio como un tema tabú, donde los estable-
cimientos educacionales no han resultado estar 
ajenos a ello.

Este trabajo se organiza en torno a ejes temá-
ticos, el primero tiene relación con anteceden-
tes generales, luego con los imaginarios sociales 
y su vinculación con el ámbito escolar. Para fi-
nalizar, las conclusiones con algunas propues-
tas para abordar la problemática desde el espa-
cio educativo.

ANTECEDENTES GENERALES SOBRE EL SUICIDIO

El suicidio ha existido desde los inicios de la 
humanidad, y ha tenido diversos significados e 
interpretaciones en el devenir de la historia. En 
sus inicios ha tenido un enfoque patologizante, 
sancionatorio y hasta pecaminoso, prevalecien-
do una mirada de la problemática como una 
enfermedad. Por lo que partir de los diferentes 
avances en los credos religiosos, perspectivas 
científicas, modelos y tipos de sociedad, se han 
ido reconfigurando diversos modos de entender 
y abordar el suicidio.

De esta manera, las distintas religiones han 
aportado en la construcción de significados 
sobre el suicidio, un ejemplo de ello, fue lo su-
cedido con la iglesia católica, la cual a través 
de sus restricciones “dieron lugar a la degra-
dación, difamación y persuasión de las perso-
nas con conducta suicida” (Perdomo-Jurado & 
Caro-Delgado, 2021). Lo cual ha contribuido a 
una persistencia del estigma hacia el compor-
tamiento suicida en la actualidad. De acuerdo 
con la OPS (2023d), este estigma actúa como una 
barrera estructural que impide la búsqueda de 
ayuda, perpetuando una visión del sujeto en cri-
sis como alguien ‘fallido’ o ‘trasgresor’. 

En definitiva, el suicidio responde a una pro-
blemática que es “plural, multivocal, de ninguna 
manera unívoco en su definición y, por el contra-
rio, cargado de aspectos contextuales, históricos, 
sociales, religiosos que, en cada época, hacen de 
él un asunto distinto, cambiante, polifónico si se 
quiere” (Carmona et al, 2017, p.38). Por lo que, ante 
el suicidio, es preciso dejar atrás visiones causa-
listas y/o deterministas, puesto que es un fenóme-
no multicausal, donde se requieren de visiones e 
intervenciones interdisciplinarias, las “investi-
gaciones sobre este tema han puesto en evidencia 
que es un acto extremadamente complejo, dado 
por una gran variedad de razones y propósitos, 
por lo que no debemos considerarlo simple ni li-
bre de misterios” (Perdomo-Jurado & Caro-Del-
gado, 2021, p.85). Por lo tanto, “el suicidio no es 
algo que ocurra en el vacío, sino que tiene lugar 
en un contexto específico y en unas circunstan-
cias determinadas de la vida de una persona, en 
las que la desesperanza y el sufrimiento cobran 
especial relevancia” (Al-halabí, 2021, p.11).

En cuanto a los estudios sobre el suicidio ha 
predominado una heterogeneidad de enfoques 
y de disciplinas que lo han abordado desde di-
ferentes ópticas. Es así, como dentro del campo 
de las ciencias sociales, la sociología se ha ocu-
pado de analizar cómo los tipos de sociedades 
inciden en este tipo de conductas, también se 
encuentra la psicología, con su acento en el in-
dividuo y su relación con el entorno y el trabajo 
social con las distintas formas de intervención 
social frente a esta problemática. Por lo que, 
“este panorama evidencia la urgencia de abor-
dar la problemática del suicidio, no solo desde 
la disciplina psicológica, sino también como 
un imperativo para la colaboración multidis-
ciplinaria” (Lozano et al., 2024, p.138). Donde 
necesariamente el campo educativo debe es-
tar presente en este trabajo mancomunado. 
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No obstante, una de las mayores dificultades 
en torno al suicidio, ha sido el mutismo con el 
cual se ha desarrollado, posicionándose como 
un tema tabú dentro de la sociedad y con ello 
también desde el ámbito escolar. Situación si-
milar ocurre con el estudio de la muerte. Pues-
to que, de igual forma, “el tema de la muerte es 
raramente abordado en las escuelas, existiendo 
una negación a la misma, propia de valores y 
arraigos presentes en la sociedad occidental ac-
tual” (Santiesteban et al., 2018, p.88). 

En este sentido, es posible destacar la asocia-
ción entre los conceptos de muerte con la del 
suicidio, puesto que ambos están concatenados, 
uno lleva al otro, es así como comparten signi-
ficaciones que le son comunes, como lo es su 
evitación para hablar, su carácter multidimen-
sional y las diversas interrogantes que surgen al 
momento de abordarlo, lo que genera que sean 
consideradas temáticas complejas de tratar, en 
especial en el contexto educativo. Por lo que 
autores como Herrán-Gascón (2020) ha venido 
planteando la necesidad de implementar en el 
currículo escolar una denominada “pedagogía 
para la muerte”, que contribuya a dar mayores 
facilidades para el tratamiento de temas tan 
sensibles y complejos como es la muerte misma. 

Desde la sociología clásica, la comprensión del 
suicidio fue desarrollada por los aportes de Émile 
Durkheim (1897, citado en Trimboli, 2019), quien 
desplazó el foco de las causas individuales hacia 
los determinantes sociales y económicos. El au-
tor logró identificar distintos tipos de suicidios, 
esto de acuerdo con las diversas situaciones so-
ciales que los motivan. Entre los cuales distingue 
el egoísta, anómico y el altruista. Perdomo-Jura-
do & Caro-Delgado (2021) indica que el egoísta el 
individuo tiene unos vínculos muy debilitados 
con la sociedad, lo que le genera una falta de in-
tegración. Respecto al anómico, se trata de un 

desequilibrio en cuanto a la integración de la 
persona con la sociedad, lo que repercute en la 
consideración y adherencia a las normas sociales 
establecidas. Por último, el altruista, como una 
forma exagerada de integración social donde la 
persona tiende al sacrificio y/o inmolarse por el 
grupo o la causa que lo representa. 

Además, Durkheim introdujo el concepto 
de anomia para describir la desorientación que 
sufren los individuos cuando las normas socia-
les se debilitan y dejan de regular el comporta-
miento humano de manera efectiva. Según esta 
perspectiva, el debilitamiento de los vínculos 
sociales y la falta de integración comunitaria 
exponen al sujeto a una mayor vulnerabilidad, 
por lo que, en la actualidad, esta visión recobra 
vigencia al observar cómo las transformaciones 
de los modelos económicos han precarizado las 
formas de organización social, dejando al indi-
viduo desprovisto de los marcos morales y co-
lectivos que tradicionalmente otorgaban senti-
do y protección a la existencia (Trimboli, 2019).

En este sentido, el comportamiento suicida 
no sería producto de una decisión espontánea, 
sino de un continuum autodestructivo que se 
gesta en la intimidad del sufrimiento de la per-
sona y se manifiesta progresivamente a través 
de indicadores conductuales y emocionales. Se-
gún la OPS (2023c), este proceso está profunda-
mente mediado por determinantes sociales de 
la salud - como la exclusión, la falta de acceso a 
servicios y la estigmatización- que exacerban la 
vulnerabilidad individual.

En el caso chileno, si bien se han logrado 
avances importantes en cuanto a la salud men-
tal, resulta importante considerar la inequidad 
existente, la cual ha derivado en una segmenta-
ción social que, como advierte la OCDE (2023), 
sitúa al país entre los sistemas menos inclusivos 



13

imagonautas Nº 23 | Vol. 14 (enero-junio 2026)

imagonautas

de la organización. Desde una perspectiva biop-
sicosocial, esta desigualdad no es solo económi-
ca; se traduce en una ‘pobreza de vínculos’ y una 
fragilización del tejido comunitario (Trimboli, 
2022), factores que limitan las posibilidades de 
desarrollo y aumentan el riesgo de exclusión 
subjetiva y conductas autodestructivas. Y está si-
tuación adquiere aún mayor complejidad cuan-
do se le incorpora los factores de aislamiento y 
exclusión. Ante ello, la OMS (2023) en uno de sus 
informes advierte sobre el impacto que tiene la 
soledad en la salud pública de la población.

A modo de contextualizar la problemática en 
Chile, Gutiérrez (2023) indica “el aumento del 
suicidio adolescente en un 31% a nivel general 
y de un 68% de las mujeres de 15 a 19 años entre 
los años 2021 y 2022” (p.4). Por otra parte, la De-
fensoría de la niñez (2024) reconoce que hubo un 
aumento en las denuncias tramitadas por la Su-
perintendencia de Educación en materia de con-
vivencia escolar, “las cuales aumentaron en un 
38% de 2019 a 2023” (p.25). Esta situación ha gene-
rado una serie de iniciativas ministeriales donde 
través de diversos programas y normativas en 
materia de salud mental se ha buscado promover 
espacios saludables al interior de las unidades 
educativas, no obstante, las problemáticas de sa-
lud mental han persistido en el tiempo.

Por lo que el desarrollo emocional y la salud 
mental, deben necesariamente estar presentes 
en la educación, por lo que se trataría de una ne-
cesidad imperiosa dado el escenario disruptivo 
y de conflictos cotidianos vivenciados por las 
comunidades educativas. Por lo que “también 
hace falta recuperar el mundo de las emociones, 
que el racionalismo imperante viene dejando 
siempre en segundo plano” (Nogueroles, 2022, 
p.150). Puesto que “sin bienestar y salud men-
tal es imposible el desarrollo y el aprendizaje” 
(MINSAL, 2019, p.19).

LA SUICIDOLOGÍA  
COMO CAMPO DE ESPECIALIZACIÓN

La suicidología, consolidada como disciplina 
interdisciplinaria a partir de la fundación de la 
Asociación Americana de Suicidología en 1971 
por referentes como Edwin Shneidman, ha ex-
perimentado una evolución conceptual signifi-
cativa. Si bien tradicionalmente se definió como 
la ciencia de los comportamientos, pensamien-
tos y sentimientos autodestructivos, las pers-
pectivas contemporáneas han dado paso a una 
suicidología crítica. Según White et al. (2023), 
esta área de especialización hoy trasciende el 
enfoque clínico-individual para posicionarse 
como un campo que examina cómo las injusti-
cias sociales, los contextos políticos y las crisis 
culturales impactan en la vida de las personas. 
En la actualidad, la suicidología es entendi-
da como un campo transdisciplinar que busca 
comprender el suicidio no solo como un fenó-
meno de salud mental, sino como un evento 
situado en una compleja red de determinantes 
sociales y biográficos (OMS, 2021; White, 2023)

En el contexto latinoamericano uno de los ex-
ponentes destacados en la suicidología ha sido el 
argentino Martínez (2017), quien ha destacado una 
perspectiva comunitaria, logrando definirla como:

Concepto y praxis intenta llevar su acción y su 
intervención hasta los capilares sociales e ins-
titucionales más variados por donde peregrina 
ávido de respuestas y de reparación ese dolor 
subjetivo. Cómo método su desafío consiste en la 
identificación y deconstrucción de los montan-
tes de desesperanza y desesperación que generan 
ese escenario percibido como “sin salida” (p.14). 

De esta forma, el autor reconoce una dimen-
sión “biopsicosociocultural” en la comprensión 
del fenómeno, donde plantea el suicidio como 
una problemática social de tipo relacional, es 
decir, en vinculación con otros/as. 
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Por otra parte, refiere que en el abordaje del 
suicidio prevalecen los conceptos de prevención 
y postvención, los cuales analiza como aspectos 
interrelacionados. Es así como los estudios y 
avances sobre el suicidio han posibilitado que 
adquiera una connotación de “problemática in-
ternacional de salud pública, de carácter mul-
ticausal y pluridimensional, que requiere de la 
urgencia de un paradigma que aborde al fenó-
meno de manera holística, como la suicidolo-
gía” (Cruz y Reyes, 2022, p.257).

Siguiendo a Trimboli (2019) la relación entre 
prevención y postvención es bidireccional y ne-
cesaria. la intervención posterior a un intento 
o fallecimiento es la que permite identificar y 
desarrollar las potencialidades vitales que el su-
frimiento había erosionado. Este enfoque busca 
transformar el escenario de crisis en una opor-
tunidad de rearticulación subjetiva, donde el 
apoyo social actúa como el motor para desman-
telar la lógica destructiva y fomentar una apues-
ta renovada por la vida. 

Por su parte la OPS (2023c) reconoce que la 
postvención es un pilar fundamental de la pre-
vención. Esta sinergia permite que la interven-
ción no se limite a la crisis, sino que trabaje en 
la desarticulación de la disposición suicida. Al 
abordar el dolor y los vínculos afectados, se po-
sibilita la emergencia de recursos vitales que 
permanecían postergados, permitiendo que el 
sujeto reconstruya su marco representacional 
hacia un horizonte de bienestar.

En cuanto a las dificultades para desarrollar 
prevención en educación, “puede estar relacio-
nada con el desconocimiento y/o ausencia de pro-
tocolos institucionales referentes al tratamiento 
directo del tema, dejando el trabajo preventivo 
en la iniciativa y experiencia de los docentes” 
(Martín-González y Ferrer-Lozano, 2023, p.174)

En la problemática suicida, es posible distin-
guir un proceso, la cual tiene una secuencia de 
etapas, los cuales van desde la ideación, el inten-
to y la consumación misma del acto. Estos son 
identificados por el (MINSAL, 2019, p.7) 

Ideación suicida: “abarca un continuo que va 
desde pensamientos sobre la muerte o sobre mo-
rir (“me gustaría desaparecer”), deseos de morir 
(“ojalá estuviera muerto”), pensamientos de ha-
cerse daño (“a veces tengo deseos de cortarme 
con un cuchillo”), hasta un plan específico para 
suicidarse (“me voy a tirar desde mi balcón”).

Intento suicida: “Implica una serie de conduc-
tas o actos con los que una persona intencio-
nalmente busca causarse daño hasta alcanzar 
la muerte, no logrando su consumación”. 

Suicidio consumado: Término que una perso-
na, en forma voluntaria e intencional, hace de 
su vida. La característica preponderante es la 
fatalidad y la premeditación. 

LOS IMAGINARIOS SOCIALES, EL SUICIDIO  
Y EL CONTEXTO ESCOLAR

El concepto de imaginario social ha experimen-
tado una evolución significativa, superando la 
visión histórica que lo situaba como una catego-
ría de inferioridad debido a su carácter subjeti-
vo. En este contexto, la investigación contempo-
ránea (Freire, 2021) sostiene que los imaginarios 
no son ‘sustitutos irreales’, sino marcos de re-
ferencia que condicionan las prácticas cotidia-
nas en la escuela. Por tanto, intervenir en los 
imaginarios sociales sobre el suicidio es un paso 
imprescindible para transformar la cultura es-
colar, pasando de una narrativa de la fatalidad 
a una narrativa de la prevención y el acompa-
ñamiento comunitario (Freire, 2021; Baczko, 
2023). De esta manera, los imaginarios socia-
les permiten una comprensión en “las ideas, 
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 los conceptos que comparten una cierta comu-
nidad en torno a alguna cosa, algún tema, va-
lores, procedimientos, técnicas, modos de pro-
ceder, etc., en fin, qué es lo que creen de forma 
compartida en torno a algo” (Reyes- Rodríguez y 
Reyes-Rodríguez, 2022, p.87)

Es así, como en la comprensión del suicido 
ha primado una perspectiva clínico-asisten-
cial la cual ha mantenido una hegemonía en el 
tiempo, por lo que es posible prever un contexto 
sociocultural que de cierta forma ha propiciado 
la generación de mitos y estereotipos, promo-
vido por un mutismo que guarda este tipo de 
problemáticas. Esto cobra un mayor realce ante 
afirmaciones cotidianas como “quien dice que 
se va a suicidar no lo hace”, “Es mejor mantener 
en secreto los sentimientos suicidas de alguien”. 
“Solo especialistas pueden ayudar a una perso-
na con crisis suicida. Si te acercas sin la debida 
preparación es perjudicial y se pierde el tiem-
po para su abordaje adecuado” (MINSAL, 2019, 
p.15). Por lo tanto, hay un reconocimiento en 
cuanto a que “existen mitos sobre sus causas y 
desconocimiento sobre la mejor manera de pre-
venirlo” (Simón, 2021. p. 105). 

Las afirmaciones anteriores hacen posible 
entrever en la cotidianidad de las prácticas edu-
cativas ciertos elementos obstaculizadores y de 
resistencia en lo que respecta al suicidio, donde 
los equipos deben hacer frente a situaciones crí-
ticas dentro de los espacios formativos. Y esto 
en gran parte sucedería debido a que “las enfer-
medades físicas no conllevan un estigma social 
y las que llamamos mentales o psicológicas-o 
psiquiátricas-, sí la tienen y por eso en Chile las 
solemos esconder” (Lecannelier, 2021, p. 46).

Según Cegarra (2022) y en concordancia con 
la tesis de Baeza (2023), cada época y sus respec-
tivos grupos sociales poseen la facultad de re-

significar y reconstruir los sentidos que desean 
transmitir. Este proceso de transformación per-
mite que lo que inicialmente se impone como 
una verdad absoluta pueda ser cuestionado y re-
formulado a través de la praxis colectiva, dando 
paso a nuevas formas de habitar y comprender 
la realidad social (Cegarra, 2022; Baeza, 2023). 
De ahí la importancia en que se pueda recono-
cer y valorizar el aporte que pueden hacer los 
equipos educativos en cuanto a la atención de la 
problemática. Puesto que, “los docentes, de ma-
nera consciente o inconsciente, pueden promo-
ver o neutralizar dentro de los grupos escolares 
las lógicas de estigmatización y segregación que 
tienen efectos en la dinámica vincular de los 
grupos” (Carmona et al., 2012, p.73). 

Por su parte, Girola (2020) reconoce que los 
imaginarios sociales emergen de un contex-
to cultural y social determinado. Estos actúan 
como marcos de referencia que influyen en la 
manera en que las personas perciben y se rela-
cionan con el mundo. Por lo que no se trata de 
construcciones abstractas, puesto que están en-
trelazados con las prácticas sociales.

De esta manera, la perspectiva teórica de los 
imaginarios sociales, ha facilitado un acerca-
miento hacia la comprensión de problemáticas 
sociales que son complejas, como ocurre con el 
suicidio. Cuando se hace referencia a los imagi-
narios sociales, es posible encontrar una serie 
de definiciones, las cuales son albergadas desde 
distintos campos del saber. Desde la perspectiva 
de Castoriadis (2023), los imaginarios sociales 
constituyen un sistema de significaciones que 
otorgan sentido a la vida cotidiana y son la base 
de la construcción social de la realidad. Estas sig-
nificaciones no son meros reflejos de lo existente, 
sino fuerzas que influyen directamente en la per-
cepción y acción de los sujetos sobre el mundo.
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Para el sociólogo chileno Baeza (2008), los 
imaginarios sociales son vistos como construc-
ciones sociales, cobrando relevancia las signifi-
caciones, las cuales permiten dar un sentido de 
visibilidad a una determinada realidad social. 
Es así, como él plantea el hecho de que los ima-
ginarios sociales están dotados de historicidad 
y por lo tanto existe un espacio-temporal desde 
el cual germinan y que les otorga una distinción 
muy sui generis, donde el análisis de la realidad 
está en constante movimiento, tensiones e in-
certidumbres propias de un entramado social 
dotadas por las subjetividades humanas. Uno de 
los conceptos que forman parte de los imagina-
rios sociales son los de estereotipos. A juicio de 
Baeza (2008) se trataría de:

Construcciones sui generis socioimaginarias 
por excelencia, hechas sobre la base del desco-
nocimiento parcial o total del Otro o de lo Otro. 
El estereotipo incorpora ciertas características 
generalizadoras de un pueblo, de una nación, 
etc., que pasan por encima de la consideración 
de particularismos. (p. 518)

De esta forma, los estereotipos prevalecen 
en un contexto sociocultural, el cual facilita la 
generación de ciertas significaciones que son 
compartidas por los colectivos, donde el ámbi-
to escolar resulta estar permeable a ello. En este 
sentido, Berger y Luckmann (2015) refieren a 
que el mundo de la vida cotidiana que “se ori-
gina en sus pensamientos y acciones, y que está 
sustentado como real por éstos” (p.35). De ahí la 
importancia de considerar las construcciones 
sociales en las distintas formas de conocimien-
to, en especial de los equipos educativos, esto 
debido a la influencia que éstos ejercen en las 
trayectorias de los estudiantes.

Respecto a los mitos, Pérez (2005) “son crite-
rios culturalmente aceptados y entronizados en 
la población que no reflejan la veracidad cien-

tífica, pues se trata de juicios de valor erróneos 
con respecto al suicidio, a los suicidas y a los que 
intentan el suicidio” (p. 386). El autor expone en 
su trabajo 26 mitos en torno al suicidio y sus cri-
terios científicos correspondientes. No obstan-
te, señalaré algunos que me parecen pertinen-
tes para desarrollar en el ámbito educativo. 

1.- Mito: todo el que se suicida está deprimido. 
Criterio equivocado que tiende a hacer sinóni-
mo el suicidio y la depresión, lo cual no se ajus-
ta a los estrictos hallazgos.

Criterio científico: aunque toda persona depri-
mida tiene posibilidades de realizar un intento 
de suicidio o un suicidio, no todos los que lo 
hacen presentan este desajuste. Pueden pade-
cer esquizofrenias, alcoholismo, trastornos 
del carácter, etc.

2. Mito: todo el que se suicida es un enfermo 
mental. Criterio equivocado que intenta hacer 
sinónimo el suicidio y la enfermedad mental.

Criterio científico: los enfermos mentales se 
suicidan con mayor frecuencia que la pobla-
ción en general, pero no necesariamente hay 
que padecer un trastorno mental para hacerlo. 
No caben dudas de que todo suicida es una per-
sona que sufre.

3. Mito: el suicidio se hereda. Criterio equivo-
cado que tiende al nihilismo terapéutico, pues 
se cree erróneamente que lo que está determi-
nado por la herencia es imposible modificarlo.

Criterio científico: no está demostrado que el 
suicidio se herede, aunque se puedan encontrar 
varios miembros de una misma familia que ha-
yan terminado sus vidas por suicidio. En estos 
casos, lo heredado es la predisposición a pade-
cer determinada enfermedad mental en la cual 
el suicidio es un síntoma principal, por ejemplo, 
los trastornos afectivos y las esquizofrenias.
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4. Mito: el suicidio no puede ser prevenido, 
pues ocurre por impulso. Criterio equivocado 
que limita las acciones preventivas, ya que si 
sucede de esta manera es imposible pronos-
ticarlo y, por lo tanto, prevenirlo. Invita a la 
inercia terapéutica.

Criterio científico: antes de intentar suicidar-
se, toda persona evidencia varios síntomas que 
se han definido como síndrome presuicidal, 
consistentes en constricción de los sentimien-
tos y el intelecto, inhibición de la agresividad 
(la cual ya no es dirigida hacia otras personas y 
se reserva para sí) y existencia de fantasías sui-
cidas, todo lo cual se puede detectar a su debi-
do tiempo, a fin de evitar que esta persona lleve 
a cabo sus propósitos.

5. Mito: al hablar sobre el suicidio con una per-
sona en este riesgo se le puede incitar a que lo 
realice. Criterio equivocado que infunde te-
mor para abordar la temática del suicidio en 
quienes están en riesgo de cometerlo.

Criterio científico: está demostrado que ha-
blar sobre el suicidio con una persona en tal 
riesgo, en vez de incitar, provocar o introdu-
cir en su cabeza esa idea, reduce el peligro de 
cometerlo y puede ser la única posibilidad 
que ofrezca el sujeto para el análisis de sus 
propósitos autodestructivos.

De esta forma, un paso importante se da con 
el reconocimiento de ciertos mitos y estereoti-
pos, como manifestaciones que interfieren en 
la efectividad y en los abordajes que puedan 
realizarse de las conductas suicidas, en espe-
cial en los equipos educativos. En este sentido, 
“los mitos y prejuicios en torno al suicidio que 
operan en el imaginario social y/o profesional 
funcionan, en muchas ocasiones, como obstá-
culos que impiden intervenciones adecuadas” 
(Bodón, et, al, 2018, p.39).  

CONCLUSIONES

Al situar el suicidio en el centro del debate y ge-
nerar los espacios de diálogo necesarios en los 
centros educativos, se está contribuyendo en 
dar los primeros pasos hacia una cultura de pre-
vención y postvención. Más aún cuando se trata 
de una problemática multidimensional, donde 
los mitos y/o los estereotipos comulgan frecuen-
temente en un ambiente que parece estar aún 
silente frente a la problemática del suicidio. Por 
lo que OPS (2023b)“ ha enfatizado el lema “Cam-
biar la narrativa”, que busca pasar de una cultu-
ra del silencio y el estigma a una de apertura y 
apoyo institucional.” 

Por lo que considerar el abordaje suicida des-
de las perspectivas de los equipos educativos, 
resultan ser hoy fundamentales para la toma de 
decisiones y el desarrollo de diversas iniciativas 
tendientes a enfrentar de mejor forma las situa-
ciones de crisis, como sucede con los episodios 
de salud mental que enfrentan los estudiantes. 
De esta forma, los establecimientos educaciona-
les, tienen la misión dantesca de centrarse, por 
una parte, en la consecución de metas académi-
cas y, por otro lado, generar los espacios necesa-
rios para su atención. Puesto que si las conduc-
tas suicidas no son advertidas a tiempo pueden 
transformarse en una tragedia para toda una 
comunidad educativa.

Por otra parte, es posible reconocer las di-
ficultades en términos estructurales, donde si 
bien existen mejoras, aún persisten brechas 
de desigualdad en cuanto al acceso a la salud 
mental chilena. Según datos de la OPS (2023) y 
los informes de ejecución presupuestaria del 
MINSAL, el gasto destinado a esta área se man-
tiene cercano al 2,5% del presupuesto total de 
salud, cifra que representa menos de la mi-
tad del 6% recomendado internacionalmente.  
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De esta manera, destacar la importancia de “au-
mentar los programas y servicios de empleo, el 
acceso y la capacidad de los servicios de salud” 
(Lange et al., 2023, p.8).

Por otra parte, existe un reconocimiento de 
que en torno al abordaje del suicidio “no existe 
un programa que se ajuste o sea efectivo en to-
dos los escenarios” (Irarrázaval et al., 2017, p.55). 
Por lo que, a juicio de los autores, se recomienda 
no depender de un único programa y que cada 
establecimiento educacional cuente con progra-
mas flexibles, capaces de adaptarse y enfrentar 
de mejor manera las conductas suicidas. Es así 
como al no existir un programa ad hoc para re-
plicar en todos los establecimientos, cada uno 
debe estar preparado para dar respuestas a las 
demandas, donde resultan ser fundamentales 
los siguientes ejes.

• La importancia de la generación de jornadas 
de sensibilización de temas relacionados sobre 
las conductas suicidas de manera sistemática. 
Con especial énfasis en los mitos y estereotipos 
generados en torno al suicidio, por todo lo que 
conlleva, además porque solo a través de la edu-
cación se va a lograr un avance en esta materia. 
En este tipo de instancias, es necesario que sean 
incluidos toda la comunidad educativa, los docen-
tes, familias, estudiantes y personal directivos.

• Analizar las posibilidades de incluir como 
especializaciones al alcance de todos los equipos 
educativos, sobre la denominada “pedagogía de 
la muerte”. De la Herrán Gascón (2022), pues-
to que contribuye a plantear temáticas que son 
complejas de abordar como son la muerte y el 
suicidio desde el ámbito escolar.

• Conocer y aplicar protocolos de atención. 
Actualmente la normativa chilena exige a cada 
establecimiento contar con sus planes y pro-
tocolos para abordar situaciones conflictivas. 

Por lo que es importante que los instrumentos 
sean elaborados desde las particularidades de 
cada centro y ser trabajado participativamente. 
Además, de realizar de forma periódica de evalua-
ciones de riesgo para los estudiantes. Promovién-
dose una mayor sistematicidad respecto a la pro-
blemática al interior de las unidades educativas. 

• Valorar el trabajo intersectorial y colabora-
tivo entre diferentes actores y organizaciones 
(sociales, educacionales, salud y comunitarias). 
Puesto que las escuelas por sí solas no pueden 
dar respuestas a situaciones tan complejas como 
ocurre con las conductas suicidas, por lo que se 
requiere de un trabajo interdisciplinario y man-
comunado. De esta manera, a través de un tra-
bajo intersectorial se tenderá a generar formas 
propositivas de atención e inclusivas, donde el 
sufrimiento de algún integrante no sea indife-
rente para nadie, más bien se transforme en un 
aliciente y prioridad de acción para toda la comu-
nidad escolar. Lo que se facilita con la activación 
de protocolos actualizados y situados para actuar 
de manera oportuna y eficaz en la búsqueda de 
soluciones acordes a las necesidades presentadas 
por los distintos estamentos educativos y sus te-
rritorios. Este planteamiento, es una de las pro-
puestas de Martínez (2017) respecto a la interven-
ción suicidológicas comunitarias.

Finalmente, destacar la importancia de con-
tar con políticas que logren tender puentes en-
tre los ámbitos de la salud mental y el educati-
vo, facilitándose así, el abordaje suicida desde 
las propias comunidades. Por lo que hoy “es 
imperativo profundizar el modelo comunitario 
de salud mental” (MINSAL, 2017, p. 10).  Y así 
continuar apostando por iniciativas de carácter 
situadas que logren consolidarse desde las par-
ticularidades y demandas que le son propias a 
cada establecimiento educacional.
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